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Descripción del fotófono de Bell . 
— E l periódico Les Mondes, tomándolo 
del 7'imes, publica el resumen de una 
memoria leida porcl profesor Graham 
Bell á la Asociación Americana para 
el adelanto de las ciencias, en la cual 
da la descripción de su fotófono. Este 
sabio ha llegado á telegrafiar, mejor 
dicho, á tcletonizar á lo largo de un 
rayo luminoso, remplazando por este 
rayo el hilo de comunicación que tras­
mite á uno de sus extremos los soni­
dos pronunciados en el otro . La in-
vendon es de gran interés científico, 
pueda ó no tener una aplicación prác­
tica inmediata. Para producir estos 
admirables resultados no se utilizan, 
como en cl telefono, más que los prin 
cipios conocidos de la Física; y la re ­
ferida memoria no contiene nada que 
no sea la consecuencia de hechos co­
nocidos hace mucho t iempo. 

^ Se sabe que cl cuerpo llamado sc-
Icnio tiene la propiedad particu'ar de 
ser más ó menos conductor de la e l c c 
tricidad, según haya 6 no estado so­
metido á la acción de la luz. Por 
consiguiente es fácil de comprender 
que si se introduce un trozo de selé-
nio en un circuito eléctrico en el que 
j^^ya un telefono, las alternativas de 
'U7. y de oscuridad harán variar la 
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fuerza de la corr iente , y estas varia­
ciones producirán un sonido enc l te­
léfono. Este hecho se comprenderá 
aún mejor si se compira el fotófono 
con el micrófono, porque el selcnio 
no es en realidad más que un micró­
fono sensible á la luz; en el micrófo­
no las vibraciones mecánicas hacen 
variar la conductibilidad de las sus­
tancias de que se compone el instru­
mento; en el seldnio las vibraciones 
luminosas modifican la conductibili 
dad del meta l ; y en uno y otro caso 
estas variaciones de conductibilidad 
afectaran la longitud total de la co­
rriente y se manifestarán por la pro­
ducción de un sonido en el teléfono. 
El profesor Bell emitió esta idea hace 
dos años en una conferencia que dio 
en Inglaterra, en lo que afirmó su 
confianza, de poder oir de esta mane­
ra, el paso de una sombra porcuna lámi­
na de selcnio. 

Las tentativas para realizar esta 
idea no dieron resultado, porque el 
selénio es muy mal conductor, y su 
resistencia es tan grande, que no se le 
puede emplear en un instrumento tan 
sensible como el teléfono. El físico 
inglés Willoughby Smi th 'anunció en 
una reunión de la sociedad de In ­
genieros de telégrafos, que habia lle­

gado á oir la caida de un rayo lumi­
noso sobre el seldnio; pero esta expe­
riencia no se volvió á repetir. La so­
lución del problema parece debida al 
descubrimiento hecho por Bell de 
un método de tratamiento del selénio, 
que aumenta su conductibilidad. E l 
selénio como el azufre, se presenta en 
diferentes estados; en uno de ellos, e l 
estado vitreo, obtenido por fusión y 
enfriamiento rápido, no es conductor ; 
al estado cristalino ó metálico, ob te ­
nido por fusión y enfriamiento lento, 
conduce la electricidad, aunque d é ­
bilmente, y en este estado es en cl 
que primero se le experimentó. H a ­
ciéndole enfriar después de haberle 
calentado hasta un cierto p u n t o , y 
perfeccionando los modos de unión de 
los hilos conductores, ha llegado 
Bell á construir elementos, peque­
ñas láminas de selénio provistas de 
hilos conductores convenientemente 
dispuestas, cuya resistencia no es más 
que de 3 , mientras que los mejores 
hasta ahora daban en la oscuridad una 
resistencia de 2,5; exponiendo el ele­
mento á la luz, la resistencia se redu­
ce á la miíad. En estas condiciones cl 
oido puede percibir e l ruidoproducido 
por un rayo de luz que cae sobre el 
e lemento . Hasta aquí Bell no 1 a 
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hecho más que perfeccionar los resul­
tados obtenidos por otros investiga­
dores. Su último adelanto es más ori­
ginal, y no es fácil ocurra su idea 
más que á un espíritu ya ocupado del 
problema de la trasmisión del sonido. 
Admitida la idea, es fácil concebir 
que si la intensidad de la luz cayen­
do sobre el selcnio, puede variar en 
concordancia con las vibraciones de 
la voz humana , estas vibraciones se­
rán exactamente reproducidas en el 
teléfono, y podrá oirse la voz. A d e ­
mas, el aparato que sirva así para re­
gularizar la acción intermitente de la 
luz, puede estar lejos del selénio, sin 
alterar los resultados, siempre que el 
elemento sensible sea herido por un 
rayo luminoso de suficiente intensi­
dad. Tendremos entonces el sonido 
trasmitido por la luz , ó al menos las 
ondas luminosas afectadas por las on­
das sonoras, de manera que se pueda 
reproducir el sonido en el punto en 
que vienen á reflejarse. 

El aparato empleado por el profesor 
Bell es muy sencillo. U n espejo plano 
de una sustancia flexible, tal como de 
mica plateada, ó el vidrio usado en 
los espejos de microscopio, sirve para 
reflejar el haz luminoso (luz solar ó 
una luz artificial poderosa), que ha 
sido concentrado por medio de una 
lente. La persona habla vuelta h a ­
cia la cara posterior de este espejo, 
que entra en vibración, como lo haria 
el diafragma de un teléfono, y comu­
nica sus vibraciones al rayo lumino­
so. El haz reflejado por el espejo 
atraviesa una segunda lente y es reci­
bido en la otra estación sobre un es­
pejo parabólico, en el foco del cual, 
se ha colocado un elemento de selénio 
en el circuito de una pila local y de 
un teléfono. 

Bell anuncia, que por medio de 
este aparato, ha hecho un gran nú­
mero de experiencias entre estacio­
nes bastante lejanas, para que las on­
das sonoras no puedan ser trasmitidas 
directamente á través del a i re . La 
mayor distancia citada es de 2 1 3 me­
tros . Cree este sabio que se pueden 
obtener resultados idénticos, cualquie­
ra que sea la longitud del trayecto 
que se haga recorrer al rayo lumino­
so. Esta aserción debe comprobarse 
por la experiencia, y hasta que el 
hecho se verifique, puede dudarse de 
su posibilidad. Si la esperanza del in­
ventor se realiza, el aparato tendrá 
importantísimas aplicaciones, como es 
fácil preveer. 

Con un objeto puramente experi-
niental, se ha empleado un aparato 
diferente, formado por un disco ho 
radado, que girando delante de una 
pantalla fija, también horadada, in te ­

rrumpe un rayo luminoso á intervalos 
aproximados; y estas alternativas fre­
cuentes de luz y de oscuridad afee 
tan el selénio, produciendo un sonido 
musical en el teléfono, aunque el dis­
co giratorio no produzca ningún so­
nido. Así, la luz produce se nido y rea­
liza el sorprendente fenómeno de que 
la luz pueda percibirse por el oido. 
Por medio de este disco giratorio ha 
reconocido Bell que la luz afecta 
á otras muchas sustancias ademas del 
selcnio, las cuales producen débiles 
sonidos sin el auxilio de la pila eléc­
trica y del teléfono; pero no dice el 
modo de hacer estas experiencias, ni 
las precauciones necesarias para poder 
asegurar que el efecto no es debido 
al calor. 

Cualquieía que sea la importancia 
práctica de este descubrimiento, feli­
citamos á M . Graham Bell, que ade­
mas del teléfono y otros importantes 
aparatos, nos ofrece el fotófono que 
acabamos de dcbcribir y una aplica­
ción más de los adelantos que nos 
proporciona la Física mod-erna. 

Nuevo procedimiento para puri­
ficar el mercurio.—Según Brühl se 
consigue fácilmente la purificación 
del mercurio del modo siguiente: Se 
disuelven en un litro de agua cinco 
gramos de bicromato de potasa, y se 
añaden algunos centímetros cúbicos 
de ácido sulfúrico; en seguida se aña­
de el mercurio impuro y se agita la 
mezcla hasta que tome un color ver­
de debido al sulfato crómico que se 
forma. Después se lava bien el mer­
curio con agua hasta separar los óxi­
dos pulverulentos que se forman. 

Las perlas.—Son cuerpos globulo­
sos, de forma variable, compuestos 
de capas muy finas, constituidas por 
nácar enteramente igual al que cubre 
el interior de las conchas donde se 
hallan, siendo debidos generalmente 
á un estado de enfermedad del ani­
mal; así un cuerpo extraño, un peque­
ño grano de arena que penetre ca ­
sualmente dentro de la concha, es 
para el animal un estímulo continuo, 
y alrededor de dicha causa de irrita­
ción se efectúa un depósito de sus­
tancia nacarada que se convierte en 
una perla de forma variable y sin ad­
herencia con la concha. 

Disolviendo una perla en ácido 
sulfúrico se llega á encontrar muchas 
veces el grano de arena que ha ser­
vido de núcleo á las capas finísimas 
del nácar, pero én otras ocasiones 
falta, habiéndose entonces formado 
la perla alrededor de un punto en­
fermo del cuerpo del animal. 

El molusco íjue produce las perlas 

más apreciadas es la madreperla {Jví-
cula tr.argi^rittfera, Linneo), que vive en 
bancos considerables en los mares de 
Asia, á bastante profundidad. La pes­
ca se verifica por medio de buzos, 
que sumergiéndose en el mar, las arran­
can délos sitios donde se encuentran, 
y las colocan por el momento en una 
red que llevan consigo hasta dejarlas 
en los barcos cuando suben á la su­
perficie; después se colocan en tierra 
al aire libre para que muera el ani­
mal y se abran expontáneamente las 
valvas de la concha, precediéndose 
entonces al examen del interior de 
ésta en busca de las perlas que pue­
da contener. Es muy raro el hallar 
perlas que presenten todas las cuali­
dades que se desean, es decir, mucha 
regularidad en la forma esférica , 
ovoidea ó piriforme, un bello color 
blanco, intenso, con reflejos brillan­
tes, y por último, un tamaño consi­
derable; así es que son de un precio 
enorme las que reúnen todas esas 
condiciones. Ent re las perlas más 
notables por su valor se cuentan; 
la de Cleopatra, que según los auto­
res valía seis millones de reales; la 
que regaló Julio César á Servilla, 
apreciada en cerca de cinco millones; 
la que compró el Schah de Persia al 
viajero Tavernier en más de diez mi­
llones; la regalada por la República 
de Venecia á Solimán, emperador de 
los turcos, valuada en millón y me­
dio; la comprada por León X, en un 
millón cuatrocientos mil reales, y la 
presentada á Felipe I I de España, 
del tamaño de un huevo de paloma y 
de valor de cuatrocientos mil reales. 

Remedio contra la embriaguez . 
— El doctor Unger , según un per ió-
rico americano, ha encontrado un re­
medio eficaz para corregir el vicio 
de la embriaguez, aún en aquellas per­
sonas cuyo desenfreno por la bebida 
era ya inveterada y de larga fecha. 
Felizmeníe, en España no es caracte­
rístico este vicio, pero de todos m o ­
dos creemos curioso referir el reme­
dio y modo de aplicarlo. 

Para ello emplea la quina roja del 
Perú, en proporción de una libra de 
polvo de corteza, mezclada con 18 
onzas de alcohol de 2 1 ° : se filtra y se 
deja hervir hasta que el líquido se 
reduzca á la mitad. 

De esta preparación se administra 
al beodo una cucharadita cada tres ho­
ras, y ademas varias veces, durante 
los dos primeros dias del tratamiento, 
se le humedece con precaución la len­
gua. Al tercer dia se reduce la dosis 
á media cucharada, y gradualmente 
se va disminuyendo á 2 0 , 1 5 , 10 y 
5 gotas, continuando así durante cinco 
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ó quince dias, y en casos extremos 
hasta treinta, bastando generalmente 
un período de siete dias. 

Según parece , este tratamiento 
produce una aversión decidida al uso 
de bebidas alcohólicas, y por lo tan­
to es útil para remediar esta costum­
bre en algunos seres cuya degrada­
ción en este concepto ha llegado á un 
extremo que les hace olvidar los re-
Pugnantes efectos de aquél v ico y 
|os daños que ocasiona á la salud esta 
"itemperancia. 

por ser un animal provechoso para el 
hombre. . 

Trasformacion de la ágata ordi 
"aria en ónice.—Se impregnan pri-
tuero las piedras de ágata con una di­
solución de peróxido de hierro, y 
•lespues, las partes que han de quedar 
blancas ó blanco-amarillentas se ata 
can con la potasa cáustica. Por últi-
" 1 0 , se deja secar y se calienta para 
c J i u p l e t a r la trasformacion. Los sc-
fl^res Kullmann y Lorenz han obte­
nido el privilegio en Alemania. 

_ Utilidad del erizo.—Este peque­
ño cuadrúpedo de nuestro país , bien 
Conocido por las púas cortas que pre 
senta su piel en la parte superior ) 
por la particularidad de hacer con su 
Cuerpo una especie de bola, ocultan­
do la cabeza y las patas debajo del 
vientre, cuando teme algún peligro, 
es uno de los animales más útiles al 
hombre por su género de alimenta­
ción. N o sólo se alimenta de orugas, 
gfillos, saltamontes, de otros muchos 
insectos, de babosas, de ratones de 
campo, etc . , sino que también des­
truye muchos reptiles, y muy especial­
mente las víboras, sin que el veneno 
de éstas le produzca daño alguno, si 
es mordido al apoderarse de ellas. 
Este curioso fenómeno en un animal 
de sangre caliente ha sido comproba­
do de un modo auténtico por varios 
naturalistas, encerrando en una caja 
erizos con víboras de gran tamaño. 
•^1 profesor Lenz , uno de los que ha 
'^echo dichas observaciones, r e f i e r e 

que, apenas introducida una víbora 
^n la caja, se aproximó el erizo á ella, 

•olfateándola, y fue mordido varias 
^eces en el hocico y los labios; en se­
guida la cogió por la cabeza y trituró 
^sta entre sus muelas puntiagudas, 
devorando una mitad del reptil, y 
Comiendo algunas horas más tarde el 
resto del cuerpo, sin que sus heridas 
presentasen nada de particular , ni se 
observase tampoco alteración alguna 
*n su salud por las mordeduras vene-
p°sas que le habia hecho la víbora, 
^•n vez, pues, de perseguir al erizo 
P^fa alimentarse de su carne, como se 
aerifica en algunos puntos de Europa, 

debe procurar su propagación 

Cales hidráulicas y cementos.— 
La cal es el material que figura en pri 
mera línea entre los que emplea la 
albañilería, puesto que, como todos 
saben, unido con otras sustancias, for­
ma el mortero, elemento preciso y ne­
cesario para unir y enlazar íntima­
mente todos los materiales que en 
aquella se usan. Hasta hace poco t iem­
po, se consideraba la cal como un cuer­
po simple, pero análisis prolijos han 
hecho ver que es un óxido metálico, y 
que combinado con el ácido carbó­
nico, constituye el carbonato calizo 
en su estado de pureza, estado que 
por otra parto pocas veces se ofrece á 
la observación, pues generalmente ha­
blando, la cal siempre está mezclada 
ó combinada con otras sustancias, que 
unas veces alteran en gran manera sus 
cualidades, y otras la comunican pro­
piedades especiales de gran valor 
para las obras de albañilería, destina­
das á contrarrestrar el empuje de las 
aguas ó su acción destructora. Sabido 
es que la importancia de los morte­
ros de cal está fundada en su endu­
recimiento ó fraguado al cabo de 
cierto tiempo, constituyendo un cuer­
po de tanta cohesión como los mis­
mos materiales, que une y enlaza; 
pero no todas las cales comunican al 
mortero esta propiedad dentro del 
agua, sino que, por el contrario, la 
mayor parte se diluyen y disuelven 
en ella, resultando ilusoria la unión 
de los materiales y dando lugar á las 
filtraciones y desmoronamientos de las 
fábricas de albañilería; sólo cuando la 
cal tiene mezclada la arcilla compues­
ta de sílice y alúmina, el endureci­
miento del mortero dentro del agua 
es un hecho, siendo tanto más pronto 
aquel resultado, cuanta más cantidad 
de arcilla contenga la cal dentro de 
ciertos límites; á esta clase de cales, 
poco abundantes por desgracia, se las 
conoce con el nombre de cales hidráu­
licas, no siendo posible, por otra par. 
te, deducir á priori por sólo el as­
pecto exterior de una piedra caliza su 
hidraulicidad, pues para ello nece­
sario es ensayarla prácticamente, ó 
analizarla con los reactivos de la quí­
mica. 

Estos ensayos prácticos son muy 
sencillos, y consisten en calcinar la 
piedra caliza, reducida á fragmentos 
del.tamaño de una nuez, en una vasi 
ja de barro agujereada, lo cual puede 
hacerse colocando ésta en la parte su 
perior de un horno de cocer ladrillos 
por espacio de quince á veinte horas; 
conseguida la calcinación se apaga la 
cal sumergiéndola en agua fria duran­

te algunos minutos, y después bieu 
escurrida, se echa en un almirez de 
hierro ó en un mortero de piedra, y 
cuando se note empieza á hincharse 
y agrietarse, se vierte agua por los 
bordes del almirez poco á poco y con 
precaución para-no aguarla, removien­
do la masa con una varilla de hierro 
hasta que tenga la consistencia de 
barro amasado. Las cales muy hi­
dráulicas absorben con dificultad el 
agua, por cuya razón es preferible 
pulverizar la piedra que se ensaye 
para que tome bien el agua; ésta, 
como hemos dicho, debe echarse en 
cortas cantidades para que no se for­
me lechada, pues en tal caso habría 
que empezar el ensayo con otro 
trozo. 

Obtenida ya la pasta en las condi­
ciones dichas, se deja enfriar to ta l ­
mente, y por último, se vierte en un 
vaso de cristal lo necesario para l l e ­
nar las dos terceras partei de él, aña­
diendo agua hasta llenarle por com- ¡ 
pleto. i 

Si la cal se disuelve en el agua del i 
vaso, á poco que ésta se agite, se 1 
puede deducir desde luego que care- '1 
ce de propiedades hidráulicas, y p o ­
drá ser grasa ó árida, según que a u ­
mente mucho ó poco de volumen al 
apagarla, y se disuelva ó no total­
mente en el agua. 

Si, por el contrario, la cal del vaso 
endurece ó fragua de los quince á los 
veinte dias, y continúa después endu­
reciendo cada vez más, se llama me­
dianamente hidráulica, siendo la p ro ­
porción de arcilla que contiene hasta 
de un 22 por l o o ; cuando el endure­
cimiento empieza de los seis á los 
ocho dias, la proporción de arcilla se 
eleva hasta un 36 por 100 , y la cal 
se llama hidráulica, y por último, será 
eminentemente hidráulica, cuando el 
fraguado empieza desde el segundo 
al cuarto dia, conteniendo un 44. por 
loo de arcilla. 

Hay cales en que el endurecimien­
to todavía es más pronto, pues en al­
guna llega á presentarse á los diez mi­
nutos ó menos de sumergirlas en el 
agua, en este caso reciben el nombre 
de cementos, en los cuales el agua no 
tiene acción, por cuya razón es preci­
so pulverizarlos para emplearlos y 
amasarlos como el yeso, pero siempre 
en cortas porciones; porque, según 
queda dicho, fraguan al momento y 
después no pueden utilizarse. 

Esta clasificación dicha de las cales 
hidráulicas es muy importante, porque 
de ella depende la formación del 
mortero más propio para cada clase 
de obra de albañilería. En efecto, 
como la cal se usa mezclada con otros 
materiales, tanto bajo cl punto de 
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vista de la economía, como por la 
mayor porosidad de la mezcla, y por 
tanto, el mej j r resultado que se l o ­
gra, claro Cata que la elección de 
aquéllos, así como la dosis en cada 
caso ha de depender de la mayor ó 
menor energía hidráulica de la cal . 

Es cosa muy difícil; por no decir 
imposible, establecer reglas prácticas 
que dicten las proporciones más con­
venientes para los morteros en cada 
caso particular. Lo que se aconseja 
como más práctico y seguro es hacer 
ensayos preliminares para deducir las 
proporciones convenientes de la mez­
cla; pero sin embargo, autorizados 
experimentadores han deducido co­
mo indicaciones generales que siem­
pre deben tenerse presente, que para 
obtener morteros que puedan adqui­
rir gran dureza sumergidos en el agua 
ó en sitios húmedos, debe mezclarse 
la cal hidráulica ó el cemento con 
materias inertes, es decir, arena cuar­
zosa desprovista de arcilla, pudiendo 
variar las proporciones del mortero 
desde un volumen de cal y otro de 
arena, hasta uno de la primera sustan­
cia á tres de la segunda; pero convie­
ne siempre pecar por exceso de cal 
mas bien que por defecto. 

Las cales hidráulicas son difíciles 
de conservar por mucho tiempo, lo 
mejor es apagarlas en agua y después 
meterlas en sacos y almacenarlas en 
parajes secos; y en cuanto á los ce­
mentos hay que preservarlos asimismo 
del aire y de la humedad, porque de 
otra suerte el fraguado va haciéndose 
más lento á medida que la acción de 
estos dos agentes es más prolongada, 
en términos, que completamente ai­
reados ya no fraguan; pero en este ca­
so, según algunos prácticos, pueden 
mezclarse con ciXti grasas, y l a m e z - i 
cía adquiere propiedades más hidráu--
licas que si estuvieran vivos.—R. MA 

cia. Algunos de los distinguidos natu­
ralistas que tomaron parte en las ta­
reas, presentaron diversos objetos pre­
históricos, así como también los datos 
necesarios para deducir la antigüedad 
de aquellos objetos, que demuestran la 
existencia del hombre en épocas muy 
remotas. 

Nuevo barniz de ebanista. — Se 
mezclan convenientemente, cera de 
abejas, esencia de trementina, aceite 
de linaza, vinagre, manteca de ant i ­
monio y espíritu de madera . 

Congreso antropológico de L i s ­
boa.—En Lisboa se ha celebrado des­
de el dia 19 al 29 de Setiembre últi­
m o , el noveno congreso referente á 
antropología y arqueología, al cual 
seguirán otros para continuar el estu­
dio de este importante ramo de las 
ciencias naturales. Representantes de 
las principales naciones concurrieron 
al ac to , allegando interesantes datos 
científicos relacionados con dicha 
ciencia y leyendo curiosas memorias 
acerca de importantes descubrimient os 
practicados en diversas regiones, refe­
rentes al origen y antigüedad de la es­
pecie humana y á otros problemas de 
gran interés científico, asícomo de cu­

riosidad para el que no posea profun 
damentc los estudios de aquella cien- demostrado que una tela de algodón 

Los vestidos del hombre cons i ­
derados h i g i é n i c a m e n t e . — E l ves­
tido es, por decirlo así, el medio de 
la respiración cutánea. El cuerpo del 
hombre, teniendo una temperatura 
casi siempre superior á la del aire 
ambiente, tiende de una manera 
constante á enfriarse, siendo por la 
respiración cutánea y pulmonar por 
donde se efectúan las mayores pér­
didas del calórico. Dos grandes me­
dios intervienen para proteger al 
hombre contra la acción y variabili­
dad de los agentes atmosféricos, y son 
los vestidos y la habitación; mas sólo 
nos ocuparemos en este artículo de 
los pr imeros , por su notoria influen­
cia sobre la respiración cutánea. 

En su vista diremos como higie­
nistas algunas palabras acerca de la 
utilidad de los vestidos bajo el triple 
concepto de las sjstancias ó materias 
que les constituyen, su forma, y con 
vcniencia, según las condiciones indi­
viduales. Las sustancias que forman 
los vestidos son vejetales ó animales, 
preparadas para dicho uso por proce­
deres particulares. Entre las primeras 
figuran el cáñamo, el l ino, el algo-
i o n , e tc . , y entre las segundas la 
lana, los pelos, plumas de ave , pieles 
l e animales modificadas por el cur­
t i do , la seda, etc. Respecto á las 
(propiedades físicas de estas sustan­
cias san en extremo importantes los 
e.íperimentos realizados por Stark y 
Coulier para que hagamos abstracción 
le los mismos. En efecto, el color de 
los vestidos, si bien no es sensible su 
influencia respecto á la pérdida del 
calor, no ocurre lo mismo relativa­
mente á la absorción del calor solar. 
Entonces goza el color de los vestidos 
de un importante papel, puesto que 
basta, cualquiera que por otra parte 
sea la naturaleza de los vestidos, á 
modificar su superficie externa apli­
cando sob e ella una tela blanca cuan, 
do nos exponemos á los ardores del 
sol para observar sus resultados. As ' , 
pues, en les experimentos que se han 
efectuado sobreponiendo telas, se ha 

de mallas apretadas, s'tuada por en­
cima de un vestido de paño basta 
para determinar un descenso de 7° de 
temperatura. En Argelia, instintiva­
mente han adoptado los indígenas las 
telas blancas para sus vestidos, así 
como en los demás puntos meridio­
nales. 

El D r . Stark habia ya demostrado 
que el color modifica la absorción 
del calórico y dirige la marcha de la 
irradiación ó del enfriamiento del 
cuerpo, es decir, su poder absorbente 
ó emisivo. Si una cubierta blanca 
retiene mejor el calórico y da estabi 
lidad á la temperatura animal, explí­
case por esto el por qué del pelo 
blanco que la naturaleza ha concedi­
do á los animales de los países frios, 
así como el cambio de coloración de 
varios de otros al aproximarse el in ­
vierno. Sin embargo, Rumford habia 
11 gado á opuestas conclusiones, con 
respecto á los países intertropicales, 
en donde aconsejaba los vestidos ne ­
gros. El hombre negro expuesto al " 
sol absorbe ciertamente más calor é 
irradia también m u c h o , mas á la 
sombra se permite dicha coloración 
irradiar en grande escala y fácilmente 
desembarazarse del calórico en exce­
so; ya sabemos se halla demostrado 
que una superficie cubierta de negro 
de humo radia el máximum de calor, 
es decir, próximamente ocho veces 
más que una superficie blanca y pu ­
limentada. Sta k ha demostrado ade­
mas que el poder emisivo y radiante 
de las superficies coloreadas, están 
sometidas las partículas colorantes á 
las mismas leyes que las que reglan 
el poder emisivo y radiante de la luz 
y del calor; así se ha observado que 
el negro absorbe más , el blanco ape­
nas, y las sustancias animales más que 
las vegetales, como sucede con la seda 
y lana que absorben más que el algo-
don , etc . 

Los venidos pueden absorber cier. 
ta cantidad de agua que provendrá 
ó de la cubierta cutánea por el sudor, 
ó del exterior por el vapor de agua, 
que en variable cantidad se encuentra 
en la atmósfera; por consiguiente, d i ­
cha agua evaporándose modifica las 
condiciones de las telas ó sea de lo> 
medios pretegumentarios. En efectc, 
el agua que penetra en un tejido «; 
divide en dos porciones distintas; \x 
una es el agua higrométrica, que pue­
de ser absorbida en cantidad consi-
rab le , sin que sea posible al tacto el 
apreciar un cambio físico en la tela, 
siendo necesario entonces el uso de 
la balanza para marcar su presencia; 
y la otra el agua de interposición, la 
cual, comparada á la anterior, difiere 
de ella en que la pesantez no la 
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reúne en las partes declives de la tela, 
así como en un medio no desecado 
no desaparece nunca completamente; 
el agua de interposición retenida en 
una tela cambia totalmente sus p r o ­
piedades físicas, los poros se hallan 
obstruidos, percibe la mano la sensa­
ción de la humedad, y por la presión 
se extrae cierta cantidad de agua. E l 
agua higrométrica absorbida por cada 
tejido varía según su naturaleza, y 
dichas diferencias están en relación 
con la organización microscópica y 
uso primitivo de las fibras textiles; 
así, pues, las fibras de algodón son 
formadas por una sustancia no higro­
métrica, y por lo mismo no aumentan 
de peso por la absorción del vapor 
del agua contenida en el a i re ; las 
fibras de cáñamo se hallan siempre 
saturadas de agua en la p lanta , y la 
lana, sin perder sus propiedades físicas 
de tjlandura, porosidad y conducti­
bilidad, preserva al animal de las 
más abundantes lluvias; según estos 
datos , y en el concepto de la higro-
metr ic idad, el algodón posee el m e ­
nor poder absorbente, después vienen 
las telas de cáñamo, y respecto á la 
lana es el cuerpo que más absorbe. 

El agua de interposición varía 
también, en relación con la natura­
leza de las telas; en efecto, pierden 
su elasticidad desde que se mojan, y 
las fibras del algodón y del cáñamo 
se unen, entre sí, reteniendo más 
agua sus intersticios; y en este con­
cepto y mecánicamente, la tela de 
lana absorberá mayor cantidad de 
agua que los otros tejidos, y por lo 
mismo será preferible su uso á los 
que se dedican á ejercicios violentos 
ó aquellos otros cuyos cuerpos se 
cubren fácilmente de sudor. N o hay 
que olvidar, respecto á la manera 
como los vestidos absorben la hume­
dad, una circunstancia digna de la 
mayor atención. Si cl cuerpo cubier­
to de sudor se le pone en contacto 
directo con la atmósfera, se evapo­
rará dicho sudor , sustrayendo de un 
modo inmediato y brusco una consi­
derable cantidad de calórico latente, el 
cual será mayor si dicha atmósfera se 
hallase agitada por una corriente de 
*ire ; por el contrario, los vestidos se 
saturan de agua higrométrica, sin que 
exista depresión del calor, puesto que 
^1 agua no pasa definitivamente al 
estado gaseoso. Es bien cierto que 
desde que ha tenido lugar dicha sa­
turación, cede á la atmosfera .una 
porción de su agua, hasta que se ha 
restablecido su equilibrio higromé-
" c o ; mas es fácil observar que el 
rio que resulta se produce paulati­

namente en la superficie externa del 
vestido, obrando 

TOMO I . 

cion, es decir, en las mejores condi­
ciones para no actuar como causa 
mórb ida . Por ú l t imo, las materias 
que forman los vestidos constituyen 
un verdadero dialisador para el aire 
que sirve á la respiración cutánea; el 
aire circula lentamente á través de 
sus mallas y lleva consigo, ora p ro ­
ductos de secreciones cutáneas, ó bien 
sustancias líquidas ó gaseosas de la 
atmósfera, comprendiéndose por lo 
mismo cómo pueda cargarse así de 
principios deletéreos, y cómo la lana, 
conteniendo en sus intersticios una 
capa de aire, lo hace á la vez de par­
tículas infecciosas ó morbígenas. 

La constancia y el rigor de la tem­
peratura en los climas extremos ha 
advertido al hombre de la necesidad 
de no olvidar las precauciones que 
deberá tomar para luchar con estas 
circunstancias, y como ha dicho Levy, 
no es el empir ismo, sino la necesi­
dad, la que ha hecho que el hombre 
medite acerca de este p u n t o . ¿Puede 
imaginarse nada más racional que la 
alimentación del lapon, ó que el ves­
tido del árabe ó del groelandés? El 
árabe usa un vestido ancho y largo, 
blanco y ligero, permitiendo p e n e ­
trar fácilmente al aire y refrescar la 
piel; provisto de un capuchón garan­
tiza á la cabeza y ojos del polvo y 
de los rayos solares, el turbante p re ­
serva á los centros nerviosos de la 
elevación de la temperatura, y la ra­
sura de la cabeza les permite una me­
jor traspiración de este punto del 

sin brusca transi-

cuerpo , evitando por lo mismo el 
calor húmedo y el constante sudor 
retenido por los cabellos. El hombre 
del norte se precave del frió por los 
vestidos de lana y pieles, estrechos y 
adherentes al cuerpo; más en nuestros 
climas, donde la sucesión de las esta­
ciones es rápida c imprime conti­
nuas fluctuaciones á la atmósfera, las 
ropas adaptables á las diversas esta­
ciones deben variar con frecuencia 
y en relación con su comet ido. 

Los vestidos en contacto con la 
piel ejercen sobre ella una acción me­
cánica y otra química. La primera es 
determinada por la naturaleza misma 
de su superficie, cuyas asperezas fro­
tan constantemente con el epidermis, 
se apodera de la traspiración y activa 
la circulación cutánea, de ahí la exci­
tación nerviosa, el calor y aun el pru­
rito que se experimenta, y cuyos efec­
tos ha podido cada uno observar al 
usar una camiseta de lana; el algodón 
es menos rudo , la seda es más suave, 
y como la lana, desarrolla electricidad 
por el frote. Así observamos que la 
seda, la lana y las pieles son idio-
cléctricas ó poseen la facultad de pro­
ducir y de conservar 

trico; y, por el contrario, á causa d e : 
su grande hicroscopicidad, el cáñamo, 
el lino y el a lgodón, conducen p e r ­
fectamente la electricidad; y á su vez 
la piel, muy propia ala electrización, 
concíbese que su frote por los vesti­
dos idio-eléctricos, determine des­
prendimiento de electricidad. La se­
gunda acción ó química proviene de 
los productos cutáneos ácidos ó alca­
linos de que se impregnan los vesti­
dos, y cuya acumulación determina 
el eritema, la inflamación y diversas 
erupciones; afortunadamente hoy la 
curiosidad, y el uso del lienzo, han 
disminuido el número de las afeccio­
nes de la piel. 

Si los datos anteriores se refieren á 
los vestidos que usamos en nuestra 
vida de relaciones, permítasenos de­
cir algo respecto á la cama, ó como se 
llama por varios, el vestido de la no­
che . La alcoba debe ser suficiente y 
tener de 50 á 60 metros cúbicos, bien 
iluminada, y si posible hasta soleada, 
pues como dice muy bien un prover­
bio italiano: «adonde el sol no entra 
el médico entra.» La cama no deberá 
ser sino un vestido protector contra 
el frió de la noche durante cl reposo; 
es necesario evitar el trasformarla en 
medio miasmático é infeccioso por 
una exquisita limpieza, como renovar 
frecuentemente la ropa blanca; nada 
de colchones de pluma ó de paja, 
cuya purificación es difícil; es prefe­
rible la crin á la lana, y hasta es c o n ­
veniente el uso de la crin vegetal, de 
las hojas de maíz, etc. Las almohadas 
de plumas son perjudiciales por las 
causas indicadas y ademas por el ca­
lor y congestión que determinan á la 
cabeza y al bulbo, pudiendo contri­
buir á la brusca aparición de las apo-
plcgías, ataques de asma y de ep i lep­
sia que pueden aparecer á media no­
che, por cuyo motivo serán preferi­
bles las de aire ó crin. Van cayendo 
en desuso los jergones de paja, sien­
do reemplazados por los colchoncillos 
que los franceses llaman sommier, las 
camas de hierro son preferibles á las 
de madera, y las cubiertas de la cama 
variarán según los climas y las esta­
ciones, e t c . 

Los vestidos son, como han man i ­
festado varios higienistas, el medio de 
la respiración cutánea; en efecto, por 
los vestidos nos creamos una atmósfe­
ra artificial, cuya temperatura oscila 
entre los 25 á 30" c. Numerosas a c ­
ciones reflexas parten de la piel y van 
á estimular los aparatos nerviosos, 
circulatorios y muscular. Casi siem­
pre en los climas templados tienen los 
adultos la perniciosa costumbre de 
abrigarse demasiado. De una manera 

1 fluido eléc- I general, el medio pretegumentario es 
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tanto más importante en cuanto el in­
dividuo fabrica menos calor como en 
el niño recien nacido y en el viejo, 
pero aun así es necesario evitar su 
abuso; y últimamente, debe escasear­
se todo lo posible en la mujer el uso 
del corsé por sus numerosos peligros, 
y en todo caso permitirle el uso de la 
taja-corsé, etc. 

Daños de los huracanes.—El hu­
racán que hizo naufragar el vapor 
Cyti of Verácruz. en el golfo de Méji­
co, hace poco t iempo, causó muchos 
estragos en los campos de la Florida. 
Los frutos que más han padecido han 
sido las naranjas, de las cuales se ve 
cubierto casi todo el suelo, así como 
también muchos árboles de ramas de 
gran corpulencia. Con este motivo, la 
cosecha que prometía ser muy gran­
de, quedará reducida á una tercera 
parte, resultando por lo tanto nula la 
cantidad para exportación á los mer­
cados de Inglaterra, noticia que se 
guramente no será indiferente á nues­
tras provincias de Levante, que man­
tienen un comercio de importancia 
con aquellos mercados. 

estos hechos como accidentales y se existencia el cambio considerable de 
suponía que los objetos naturales ex- la misma cuando son extraídos á la 
traídos habían ido á parar al fondo | superficie. En esos parages no hay 
del mar después de muertos , ó se ' tampoco oscuridad completa, pues sí 
habían enganchado en la sonda al ba- ' bien no llega la luz solar, hay en 
jar 6 subir ésta, ó no eran exactas las ¡ cambio millones de millones de ani-
profundidades que se indicaban por la ! malulos fosforescentes que esparcen 
imperfección de los aparatos de son­
deo. En la actualidad, sin embargo, 
es un hecho indudable la existencia de 

por el fondo del mar una claridad 
poco intensa, pero la suficiente para 
que puedan servirse del órgano de la 

seres animales en las grandes profun- i vista otros seres que allí viven, y que 

Pasta para cerillas, con fósforo 
amorfo. —Esta mezcla se inflama por 
el roce con una superficie rugosa, y 
se aplica á las cerillas por los proce­
dimientos ordinarios. Ss compone de 
las sustancias siguientes: 

Peróxido de p l o m o . . . . 30 
Clorato de potasa. . . . 15 
Flor de azufre 9 
Tierra de infusorios.. . !l 
Arena ó polvo de vidrio. O 
Fósforo amorfo C 
Cola 8 

Todas estas materias se reducen á 
polvo muy fino y se mezclan íntima­
mente. 

Existencia de seres animales en 

didades del m a r , adquiriendo los 
hombres científicos la primera prue­
ba positiva de ello al examinar los ca­
bles eléctricos submarinos sacados del 
fondo de las aguas para su recompo­
sición (Jenlcin, i86o) . En ellos se 
han encontrado adheridas varías es­
pecies animales vivas, y no sólo adhe­
ridas, sino amoldadas á la superficie 
de los mismos. Esta circunstancia in­
dica que han estado fijadas bastmte 
tiempo durante su desarrollo y no 
han podido adherirse al subir los ca­
bles; por otra parte, los datos relati­
vos á la profundidad son exactos, pues 
es sabido que esta es una de las con­
diciones indispensables para la buena 
colocación de los cables eléctricos 
submarinos. Cambiada ya por este 
hecho irrecusable la antigua opinión 
acerca de la vida animal en el fondo 
de los mares, los naturalistas ingleses 
han verificado muchos sondeos y dra­
gados en el Océano Atlántico y en el 
Mediterráneo, á bordo de los buques 
de la marina inglesa el Lightning y el 
Porcupine, y en diferentes puntos del 
globo, en el Challenger, también de 
la misma nación. Excepto en las 
grandes profundidades del Medite­
rráneo, donde no es posible la vida 
animal por hallarse en corrupción el 
fondo á causa del considerable aca­
rreo de materiales orgánicos por el 
río Nilo, de todos los demás puntos 
ha sacado constantemente la draga 

presentan los ojos bien desarrollados. 
La nutrición de las especies que ha­
bitan á esas profundidades no puede 
verificarse á expensas de los vegeta­
les, porque no se hallan plantas en el 
mar después de las zoo brazas, asi es 
que se ejecuta medíante las sustancias 
orgánicas que tiene en suspensión ó 
disolución el agua, de las cuales se ha 
encontrado próximamente una misma 
proporción en todas las análisis veri­
ficadas, cualquiera que sea la profun­
didad de donde proceda el agua que 
se analiza. 

las grandes profundidades del mar. \ seres animales vivos pertenecientes á 
—Hasta hace pocos años era opinión los grupos inferiores del reino animal, 
admitida entre los naturalistas que no aun de aquellos parages en que la 
era posible la vida animal en las aguas j draga ha recogido objetos á 2.435 
de los Océanos, á partir de profundi- ' ' • " -í 
dides relativamente pequeñas, y se 
creía que en los grandes fondos sub­
marinos no existía ser viviente algu­
no, suponiéndose que en ellos reina-

Vegetalina.—Esta sustanciaba ve. 
nido á reemplazar al celuloide, so ­
bre el cual tiene la ventaja de no ser 
combustible. Se prepara de la mane­
ra siguiente: se trata la celulosa con 
ácido sulfúrico de 58° á una tempe­
ratura de 15° , se lava después, se 
seca y se reduce la masa á granulos y 
por último á polvo. 

El polvo obtenido se mezcla suce­
sivamente con jabón de resina y sul­
fato de a'úmina,de modo que se unan 
íntimamente. La masa resultante se 
reúne en panes, los cuales se dividen 
en hojas que pueden labrarse á vo­
luntad. Para hacer esta sustancia i n ­
combustible, después del tratamiento 
con ácido sulfúrico, se lava con sal 
amoniaco ó mejor se le añade bórax 
ó un silicato. 

brazas ( 1 4 . 6 l o pies), como llegó a 
conseguirse el año 1 8 6 9 á la entrada 
del mar Cantábrico. Al mismo tiem­
po se ha adquirido el convencimienco 
de que no es constante la temperatu-

ba una oscuridad completa, inmovi- J ra del agua á esas profundidades, de 
lidad del agua del mar y una tempe 
ratu-a constante de la misma de 4° 
centígrados. T a n exacta parecía la 
opinión antes enunciada, que á pesar 
de los relatos de varios navegantes 
que aseguraban haber recogido seres 
vivos á profundidades de 303, 400. 
600 y l . o o o brazas en los sondeos por 
ellos verificados (Roas en 1 8 1 9 , G ) o d 
sir en 1845 , Brooke en 1854, W a -
llích en iSóo^e^c. ) , se consideraban 

que es variable según los sitios, pero 
siempre más caliente cerca de la su­
perficie que en el fondo del Océano 
Atlántico, donde existe una corriente 
fria, pero lenta, que desciende del 
polo y cuya temperatura es muy poco 
superior á la de 0° centígrados. Tam­
bién se ha visto que los animales que 
allí viven se desarrollan perfecta­
mente á pesar de la grande presión 
que sufren, y que sólo afecta á su 

El So l . —El astro más interesante 
para el hombre y para todos los seres 
que viven en la Tierra , es el Sol, 
que es á la vez el más voluminoso, el 
más brillante y el que ejerce sobre 
nosotros una influencia mas decisiva. 
Centro de los movimientos de todos 
los cuerpos de nuestro sistema plane­
tario, es para todos ellos origen ina­
gotable de vida y energía, y especial­
mente para todos los cuerpos que se 
desarrollan en la Tierra y en los demás 
planetas; y que, sin agotarse jamás, se 
manifiesta bajo formas tan diferentes 
como calor, luz, magnetismo y elec­
tricidad. 

Todos sabemos, por experiencia 
propia, que nuestros ojos no pueden 
soportar directamente el brillo del 
Sol, si no están protegidos por vidrios 
ahumados, cristales de color ú otro 
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medio que debilite su luz, que es más 
de ochocientas mil veces más intensa 
que la de la Luna llena; así, que para 
formarnos una idea clara de su forma, 
tenemos que aprovechar las ocasiones 
en que las nubes ó las nieblas inten­
sas a tenum convenientemente su bri­
llo, Y nos permiten mirarle con nues­
tros propios ojos, sin intermedio algu­
no. Aun menos que á simple vista, 
podria mirarse con los anteojos ó teles­
copios, si no se tuviera la precaución 
de colocar delante del ocular un vi­
drio colorado, negro ó azul oscuro; 
porque siendo el efecto de las lentes 
ó de los espejos concentraren un mis­
mo punto una gran cantidad de rayos 
luminosos y caloríficos, el ojo del 
observador sería deslumhrado y que­
mado sin esta precaución. 

El Sol presenta á primera vista la 
forma de un círculo luminoso perfec­
to , y numerosas determinaciones mi-
crométricas de su diámetro aparente 
han dado todas el mismo valor para 
dicho diámetro; ademas, como gira 
alrededor de su eje presentándonos 
sucesivamente las diversas partes de 
su superficie, y siempre aparece con 
la forma circular, se deduce inmedia­
tamente que su forma es la de una 
esfera, que no presenta señal algu­
na de deformación ó aplastamiento. 
Cuando el Sol está cerca del hori­
zonte, poco después de la salida ó 
poco antes de la puesta, si la atmós­
fera está un poco brumosa, puede 
mirársele á simple vista, y aparece 
entonces algo más abultado y un poco 
deformado á causa de la refracción 
atmosférica, que es en estas circuns­
tancias considerable, y produce el 
efecto de que el disco solar aparezca 
deformado, por ser mayor la refrac­
ción en el borde más próximo al ho­
rizonte, viéndose el disco por esta 
causa un poco aplastado en sentido 
del diámetro vertical. 

El diámetro aparente del Sol es 
próximamente de medio grado, de 
modo, que trescientos sesenta discos 
iguales al suyo, y colocados en con­
tacto unos á continuación de otros, 
llenarían un semicírculo de la bóveda 
celeste. Como su distancia á la T ie r ­
ra es mayor en verano que en invier­
no, su disco parece mayor en invierno 
que en verano. 

Las dimensiones aparentes de un 
cuerpo varían con su distancia; por 
consiguiente, las dimensiones del dis-
eo solar deben parecer diferentes 
cuando se le mire desde cada uno de 
los planetas del sistema; apareciendo 
tanto más pequeño cuanto más lejano 
esté al planeta. De Mercurio, que es 

rentes más grandes; de Neptuno, si­
tuado como sabemos en los confines 
de nuestro sistema, se ve bajo las di­
mensiones más pequeñas; la superficie 
luminosa es 6.670 veces más grande 
para el primero que para el segundo. 
Para los habitantes de la Tier ra , el 
disco del Sol ofrece una superficie 
aparente siete veces más pequeña 
que la que presenta desde Mercurio, 
y l .ooo veces mayor próximamente 
que la que ofrece desde Neptuno. 

Más aún para este planeta, conserva 
un brillo muy superior al de todos los 
astros, planetas ó estrellas, que ve­
mos en el cielo. Pero sí idealmente lo 
suponemosa'ejado hasta la región de 
las estrellas, aun las más próximas á 
nosotros, el Sol aparecerá como un 
punto luminoso, perdido entre el sin­
número de estrellas que brillan en la 
bóv'eda celeste. 

N o pueden saberse las dimensio­
nes reales de un objeto, si ademas de 
las dimensiones aparentes, no se co­
noce su distancia. La distancia de la 
Tier ra al Sol es próximamente de 
15 .296.000 miriámetros, equivalen­
te á 23.984. veces el radio de nuestro 
planeta, con un error probable de 
160.000 miriámetros, ó sea casi la 
centésima parte de su valor total. 

Nuestro espíritu apenas se formó 
idea de una distancia expresada por 
números tan considerables, y para 
mayor claridad, se recurre al artificio 
de indicar el tiempo que tardarían en 
recorrerla móviles cuya velocidad es 
conocida; así la luz, que anda 30.800 
miriámetros por segundo, emplea en 
venir del Sol á la Tierra ocho minu­
tos y diezy siete segundos. El sonido, 
que anda 340 metros por segundo, 
tardaría en llegar del Sol á nosotros 
catorce años y dos meses. Un tren 
expreso de nuestras vías férreas, que 
anduviera 80 kilómetros por hora, 
tardaría en llegar de la Tierra al Sol 
más de doscientos diezy ocho años 

Conocida la distancia del Sol á la 
Tierra y el diámetro aparente del Sol, 
se deduce fácilmente, por una propor­
ción, que el diámetro real de éste es 
próximamente 1 1 2 veces cl de la 
Tierra , ó sean 142 .917 miriámetros. 
Y como la distancia de la Tierra á la 
Luna es próximamente 30 diámetros 
terrestres, es evidente que si el centro 
de la Tierra y el del Sol coincidieran, 
la superficie del Sol se extendería 
más allá de la órbita de la Luna, 
hasta una distancia de 26 diámetros 
terrestres próximamente. 

Conocido el diámetro del Sol, 
se conocen fácilmente su superficie 

. I — , ^y su volumen. La primera es de 
^'^planeta más próximo al Sol, se ve ¡ 6.416.000.000.000 kilómetros cua-
•^ste astro bajo las dimensiones apa- ldrados, ó sei 1 2 . 5 5 7 veces la super­

ficie de la Tier ra . El volumen es de 
1.530.000.000.000.000.000 kilóme­
tros cúbicos, ó s e a 1.400.000 veces 
el volumen de la T ie r ra . 

Arago refiere en su Astronomía po­
pular la siguiente comparación fami­
liar, muy apropiada para dar uiii 
idea del volumen del Sol: 

«Un profesor de Augers, querien­
do, dice, dar á sus discípulos una 
idea sensible de la magnitud de la 
Tierra comparada con la del Sol, 
imaginó contar el número de granos 
de trigo, de un grueso medio, con­
tenidos en la medida de capacidad 
llamada litro; y encontró que eran 
10 .000 . Por consiguiente, un deca­
litro debe contener 100 .000, y un 
hectolitro l .ooo .000, y i4decálitros 
1 .400 .000 . Puso entonces en un 
montón los 14 decalitros (más dedos 
fanegas y media), y puso al lado uno 
sólo de estos granos, y dijo á sus oyen­
tes: "Ved el volumen de la Tierra , y 
ved el del Sol." Esta comparación 
sorprendió y se grabó mucho más en 
álos alumnos que la enunciación de los 
números abstractos i y i .400 000." 

Viendo nosotros las dimensiones 
absolutas del grano de trigo que fi­
gura la Tierra, nuestra imaginación 
queda como abismada por las p rod i ­
giosas dimensiones del Sol, que no es, 
por otra parte, más que uno de los 
granos del polvo luminoso extendido 
en el espacio infinito. 

Iluminación eléctrica en la fra­
gata «Sagunto.»—Los conocidos óp­
ticos de Barcelona, Sres. Dalmau é 
hijo, han recibido ancargo del M i ­
nisterio de Marina de instalar en la 
fragata de guerra Sagunto los aparatos 
eléctricos para su iluminación, en 
igual forma que los tiene establecidos 
por ellos las fragatas blindadas 
y Numancia. 

Es muy sitisfactorío que la indus­
tria nacional se encuentre en disposi­
ción de llenar este cometido de un 
modo que nada deje que desear; y la 
nonducta del gobierno al proporcio­
nar á los principales buques de la ar­
mada de este importante elemento, 
debia ser imitada por la marina mer­
cante en los buques de gran porte. 

Fabr icac ión del amoniaco con el 
n i t rógeno del a i r e . — M. Rikman 
hadado un nuevo procedimiento, que 
es como sigue: Se hace llegar una 
mezcla de 5 volúmenes de aire y 1 2 
de vapor de agua sobre hulla ó cok ar­
diendo a l a temperatura de 550 á 800 
grados. El aparato para este objeto se 
compone de varias retortas colocadas 
en un horno , las cuales son de hierro 
ó de barro , teniendo en su extremi-
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dad inferior un tabique con una reji­
lla movible para retener el coic incan­
descente, y una abertura para llenar­
las de combustible. 

Cuando las retortas tienen una tem­
peratura de 550 grados, se hace lle­
gar el vapor de agua por un tubo que 
sirve al mismo tiempo de aspirador 
para el aire , cuya entrada se regula 
con una llave. La mezcla de aire y de 
vapor acuoso en contacto de la masa 
caliente reacciona, descomponiéndose 
el agua, cuyo oxígeno y el del aire se 
combinan con el carbono, mientras 
que el nitrógeno del aire se combina 
con el hidrógeno del agua, formán­
dose el amoniaco, el cual se le recoge 
en vasijas á propósito con agua para 
obtener el amoniaco líquido. 

Fosforescencia d e l m a r . — S e 
muestra de dos maneras diferentes, 
ya bajo el aspecto de puntos lumino­
sos, en número variable, pero siem­
pre separados unos de otros, ó ya 
formando una luz de cierta intensi­
d a d , como si estuviese disuelta en el 
agua la sustancia fosforescente. En el 
primer caso, los puntos luminosos 
hacen aparecer el mar como sembra­
do de brillantes, pero los destellos 
son momentáneos, y nunca comuni­
can al agua un tinte general lumino­
so . En la segunda clase de fosfores­
cencia, el agua permanece oscura si 
está tranquila, pero basta la menor 
conmoción en el líquido para que se 
muestre en toda su intensidad el fe­
nómeno. Así, es un espectáculo mag­
nífico contemplar el mar de noche 
en las rompientes de las olas, y cuan­
do se arroja á el una piedra, ó es 
surcado por un buque de vapor, pues 
presenta al agitarse una coloración 
uniforme, blanca y bril lante, en la 
cual se perciben millones de puntos 
más intensos y de un tinte verdoso ó 
azulado. Si se introducen las manos 
en el agua del mar, al sacarlas salen 
también luminosas en toda su exten­
sión , pero al cabo de algunos segun­
dos, sólo se perciben pequeñas man­
chas brillantes, cuya luz es continua 
y dura por algún t iempo. 

Arabas clases de fosforescencia 
deben su origen á la existencia en el 
agua del mar , de animales vivos que 
producen por sí mismos la luz; cuan­
do éstos son Medusas, estrellas de 
m a r , moluscos, anélidos, cangrejos 
aciertas especies de peces, sólo dan 
lugar á los puntos luminosos aislados, 
porque nunca abundan en tal canti­
dad que puedan producir la segunda 
clase de fosforescencia. En esta, por 
el contrario como es debida á la pre­
sencia de unos seres pequeñísimos 
llamados Noctilucas, que sólo tienen 

de milímetro de diámetro, y tan 
abundantes, que forman en los pa­
rajes en donde se encuentran 
del volumen del agua del mar, la 
menor conmoción en dicho líquido 
provoca la fosforescencia de dichos 
seres, y aparece de lejos el agua con 
un resplandor uniforme, en el cual se 
notan, cuando uno se aproxima, pun­
tos más brillantes que corresponden 
á las pequeñas Noctilucas. También es 
debida en otras ocasiones esta fosfo­
rescencia á ciertos animales gelatino 
sos y trasparentes, de forma cilindri­
ca y huecos interiormente, pertene­
cientes al género Pyrosoma. Spallan-
zani ha hecho muchos experimentos 
sóbrela luz de las Medusas, especial­
mente sobre la de la Aurelia phospho-
rica. La fosforescencia es debida á la 
secreción de un líquido viscoso que 
se exuda en la superlicie del cuerpo; 
si se mezcla este humor con otros lí 
quidos, éstos se hacen más ó menos 
luminosos; así, exprimida una sola 
Aurelia en poco más de un cuartillo 
de leche de vaca, se pone este líqui­
do tan brillante que se puede leer á 
un metro de distancia. 

Escuela de cul t ivo del olivo y fa­
br icación de ace i t e .—EnLuccapro 
yecta instalar el gobierno italiano una 
escuela teórico-práctica, dedicada á 
la enseñanza del cultivo del olivo y á 
la fabricación del aceite. 

Sabido es el aprecio que los aceites 
españoles tienen en todos los mercados 
y el gran consumo que de esta sustan­
cia se hace, así como también que la 
producción es limitada, y que podria 
aumentarse considerablemente suje­
tando á la planta á un cultivo intensi­
vo racional, que sin dedicar mayor te­
rreno al cultivo del olivo, aumentase 
los rendimientos en cantidad y calidad. 

España posee una gran superficie 
en la región del olivo, y cuanto con­
tribuya á mejorar las condiciones de 
producción de tan útil árbol, reporta­
rá beneficios considerables á la rique­
za pública. 

Y no sólo las reformas culturales 
son necesarias respecto á este ramo 
agrícola, si que también conviene 
aplicar á la fabricación de aceites los 
procedimientos más perfeccionados 
para la extracción de este producto 
en las mejores condiciones, así como 
también en la mayor proporción. 

Dignos son de aplauso los propó­
sitos de las provincias italianas inte­
resadas en el fomento de la riqueza 
olivarera, que asociándose mutua­
mente, han decidido crear esta escue­
la, cuyo acuerdo ha sido eficazmente 
protegido por el gobierno. 

Caoutchouc metálico.—Con este 
nombre ha introducido en el comer­
cio la compañía franco-americana un 
caoutchouc que presenta lapropiedad 
de ser á la vez duro, flexible y de as­
pecto metálico. 

El procedimiento de obtención 
consiste en mezclar el caoutchouc no 
volcanizado con un metal reducido á 
polvo, tal como el plomo, zinc ó an­
timonio. 

Después de hecha la mezcla, se so­
mete á la volcanizacion siguiendo los 
procedimientos ordinarios. 

Del papel fisiológico y patogé­
nico del agua.—Deberemos circuns­
cribir nuestro estudio únicamente á la 
acción del agua, cuando es introduci­
da en nuestro organismo, y en tal 
concepto presentaremos estos apun­
tes. Los antiguos habrían podido aña­
dir, considerando al agua como uno de 
los cuatro elementos, el que la p re ­
sencia de cierta cantidad de agua en 
el organismo es indispensable para el 
sosten de la vida y cumplimiento de 
sus funciones. Dice el profesor Küss 
que el elemento dominante del g ló ­
bulo es el agua; entra á formar los — 

5 
y constituye una de las condiciones 
de su vitalidad, puesto que sirve de 
méstruo á las otras sustancias; así pues, 
podemos jconsiderar la humedad como 
un carácter empírico de la vida 
del glóbulo. Chevrel, en una memo­
ria, en donde se ocupa de la influen­
cia del agua sobre las materias nitro­
genadas, ha demostrado que los ten­
dones, el tejido amarillo elástico, la 
fibrina, cartílagos, ligamento?, cór­
nea y cristalino, deben sus principa­
les propiedades al agua que contie­
nen. Conforme es más joven un ani­
mal, contiene más cantidad de agua, 
así como también sucede á los órga­
nos más importantes, como el cerebro 
y los músculos. El cuerpo humano se 
halla compuesto, según Burdach, de 
más de dos tercios de agua, y en 75 
kilogramos que pesa en general un 
hombre, contiene 50 de agua. Esta 
enorme cantidad líquida nos da noti­
cia de la utilidad de los cambios y fe­
nómenos físico-químicos que tienen 
lugar gracias al agua de los alimentos 
y bebidas, y siendo por lo mismo una 
de las condiciones de la vida, se com­
prenderán los horribles tormentos de 
la sed. Según los experimentos de 
Chossat y Boussingault, que han de­
mostrado que los elementos minerales 
de las aguas son absorbidos, puede 
concluirse con Wur tz , que toda sus­
tancia que tenga su representante en 
la economía debe por esto mismo no 
sólo ser útil, sino necesaria, y por el 
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contrario, que toda sustancia que no 
sea apropiada á entrar en la composi­
ción de nuestros tejidos, será inútil y 
hasta peUgrosa. 

¿Cual es, pues, la influencia de al­
gunas de estas sales? La sal marina en 
pequeña cantidad en la mayoría de 
las aguas potables, contribuye á su di-
gcctibilidad; el bicarbonato de cal las 
hace más agradables y á la vez de una 
fácil digestión , y llegada al estó­
mago descompónese esta sal por el 
jugo gástrico, y el ácido carbónico en 
libertad estimula sus paredes. La cal 
suministra los materiales necesarios al 
desarrollo y sosten del esqueleto, y el 
sulfato de cal y las sales de magnesia 
irritan y congestionan los intestinos, 
provocando una abundante exuda­
ción, de donde resultan los cólicos y 
la diarrea. El agua es digestiva favo­
reciendo el cambio de materiales; los 
individuos que toman poca no digie­
ren bien y necesitan segregar mucha 
mayor cantidad de jugo gástrico; asi­
mismo es el agua un verdadero ali- ' 
mentó; ayudando á las secreciones 
repara de un modo incesante las pér­
didas que tienen lugar por las excre­
ciones, y respiración pulmonar y cu­
tánea. Puede evaluarse en uno ó dos 
litros en veinticuatro horas la can­
tidad de agua indispensable á las ne­
cesidades del organismo; por otra 
parte, la economía, según las condi­
ciones de los medios exteriores ó i n ­
teriores, no toma sino lo que es nece­
sario para conservar intacta la compo 
sicion de los líquidos y sólidos; si una 
gran cantidad es ingerida busca el or­
ganismo un emuntorio para desem­
barazarse de ella, ora por la piel, los 
intestinos ó los ríñones, más en dichai 
eliminación diluye los líquidos nor­
males, y daña á su acción fisiológica, 
concluyendo por debilitarla. 

El agua tomada en bebida puede 
producir enfermedades por su tempe­
ratura, cantidad y cualidades. El agua 
fria puede dar lugar á ciertos acci­
dentes; en efecto, si se toma cuando 
la temperatura del cuerpo se encuen 
tra elevada, el estómago vacío, y 
ademas la cantidad es de considera­
ción, y el agua muy fria, las paredes 
del estómago repentinamente en con­
tacto con una masa fria, se congestio­
nan , se 1 resentan vómitos, calam­
bres, cólicos y algunas veces mortales 
síncopes; mas si en el individuo que 
ha bebido dicha agua no reacciona 
debidamente su estómago, determi-
nánse entonces flegmasías. Si cl agua 
ingerida es tibia ó ya caliente, flu-
Xiona las paredes del estómago por 
excitación del sistema vascular, exa­
gera la secreción del sudor, paraliza 
'^asta cierto punto la digestión por 

cuanto el fermento gástrico no obra 
más allá de 60°, produce las dispep­
sias, y estas flucciones repetidas fa­
vorecen, si existe predisponsicion, 
la presentación del cáncer gástrico. 
Cuando se bebe el agua en mucha 
cantidad rebaja la actividad de las 
digestiones, determina atonía general 
y hasta se cree predispone á la tisis, 
á la diabetes y polidipsia. Si dicha 
agua es absorbida en corta cantidad 
en cl momento de la comida, son len­
tas y difíciles las digestiones, hay dis­
minución en los actos de secreción, 
se produce la astricción de vientre, y 
en los sugctos predispuestos se depo­
sitan los uratos en las articulaciones, 
siendo muy común la litiasis, puesto 
que está probado ser el agua el mejor 
de los litontrípticos. Alterada el agua 
en su cualidad puede ser el vehículo 
de multitud de gérmenes mórbidos; así 
observamos que el agua de los gran­
des rios que suministran su c ;ntigente 
á las ciudades, producen cólicos y 
diarreas si previamente no se ha puri­
ficado. El bocio y los accidentes que 
le acompañan ha sido considerado 
como efecto del uso de ciertas aguas; 
para Boussingault no contienen d i ­
chas aguas bastante oxígeno; Chatin 
cree se deba á una insuficiencia del 
iodo en el aire, agua y alimentos; 
Grange la atribuye á la presencia en 
el referido líquido de un exceso de 
sales magnesianas y selenitosas, y 
Mar t in-Damonret te manifiesta que 
si la riqueza del agua en sales mag­
nésicas acompaña siempre á la po­
breza de esta agua en iodo, dicha 
coincidencia hay que atribuirla á la 
naturaleza misma de los terrenos. 

En ciertas epidemias militares háse 
buscado en el agua potable las causas 
de la enfermedad, y el D r . Worms 
ha atribuido la epidemia del cuartel 
de Saint-Cloud, al uso del agua de 
una cist-;rna que cantenia sustancias 
en descomposición; efectivamente, 
dicho algibe no se habia limpiado ha­
cía cinco años, y se observaron en su 
agua detritus animales y vegetales en 
bastante abund.incia. U n a de las cau­
sas más poderosas para determinar la 
disentería en las tropas en marcha, es 
sin duda, el agua bebida por los sol­
dados en las balsjs, estanques, e tc . , 
en las que se encuentran materias or­
gánicas en descomposición. 

Tinte negro de la madera. — EL 
tinte de anilina, tan usado en t in to­
rería para teñir los tejidos, produ­
ciendo colores de gran persistencia, 
invariabilidad y brillo, se aplica tam­
bién para dar color negro á las ma­
deras, siguiéndose, al efecto, cl si­
guiente procedimiento aconsejadopor 

Godeffroy: Se prepara una disolución 
acuosa de clorhidrato de anilina, á la 
que se agrega una pequeña porción de 
cloruro de cobre, con cuya prepara­
ción se da, por medio de un pincel, 
una capa á la madera que quiere te ­
ñirse de color negro; y después se 
pinta de nuevo, ó impregna con una 
esponja, con una disolución acuosa 
de bicromato de potasa. Repit iendo 
esta operación dos ó tres veces se 
consigue dar á la madera un hermo­
so color negro, de duración indefini­
da, inalterable por la humedad, así 
como también á la acción de los agen­
tes físicos y químicos que habitual-
mente suelen obrar sobre la madera. 

Cultivo del naranjo en los Es ta ­
dos U n i d o s . - E l cultivo del naranjo 
en los Estados Unidos de América 
toma cada dia mayor incremento, y 
su desarrollo es notable, principal­
mente en el Estado de la Florida. La 
última cosecha ha sido muy abundan­
te y la próxima se calculaba que ex­
cedería á la anterior, lo cual necesa­
riamente debe influir en las cotizacio­
nes comerciales de aquei fruto en los 
principales mercados de Inglaterra y 
Francia, surtidos hasta ahora casi ex­
clusivamente por las importaciones 
procedentes de España, Italia y Por­
tugal, que les proporcionaban aquella 
fruta en grandes cantidades. 

Según parece , las naranjas proce­
dentes de la última cosecha de nues­
tras provincias de Levante, exporta­
das como de primera calidad y em­
barcadas en muy buen estado, han 
l legado, sin embargo, en muy malas 
condiciones á los puntos destinatarios 
de Inglaterra, atribuyéndose esta al­
teración á que se sintieron trios exce­
sivos durante el invierno y aun en la 
primavera y á la abundancia de llu­
vias; también es probable que tenga 
participación en la fácil descomposi­
ción de la naranja el exceso de mate ­
ria orgánica que contengan los abo­
nos y á la falta de principios minera­
les como la potasa. Cuando abunda la 
materia orgánica y penetra en las 
plantas sin haberse descompuesto oca­
siona alteraciones en sus órganos, co­
mo también la falta de su-rancias mi­
nerales son origen de que los frutos 
tengan propensión á descomponerse 
con más ó menos rapidez. Bueno se­
ría que los agricultores se fijasen en 
estas circunstancias y procurasen r e ­
mediar los defectos por medio de un 
cultivo esmerado, para producir el 
fruto de las mejores condiciones de 
resistencia y conservación, á fin de 
sufrir el trasporte sin averías, consi­
guiendo así un precio más elevado, 
que sobradamente compensarla los 
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gastos originados por el cultivo ex­
presado que hubiesen recibido aque­
llos árboles frutales, compitiendo de 
este modo ventajosamente con las ex­
portaciones americanas. 

S E C C I Ó N 

BIBLIOTECA EHCÍCLOPEDICA POPULAR 

I L U S T R A D A 

La Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada, que con tanta aceptación 
venimos publicando, se ha aumenta­
do con un nuevo y precioso volu­
men, que es el 32 de la colección. 

Titulase León y Castilla, y es debi­
do á la elegante pluma delSr . D . Eu ­
sebio Martínez de Velasco, redactor 
de «La Ilustración Española» y autor 
de Guadalete y Covadonga. 

Recórrense en este nuevo libro las 
páginas déla Reconquista, y aparecen 
sucesivamente ante el lector los gran­
des sucesos ocurridos en León y Cas­
tilla desde los reyes de Asturias hasta 
el fallecimiento de Alfonso XI , el Jus 
ticiero: el vencedor en Zamora y Pol-
voraria, Fernan-Gonzalez y el Cid, 
las correrías de Almanzor el Victorio­
so y la memorable victo: ia de Calata-
ñizor; la grandeza de los Abderrah-
man y Al-Hakera, y la disolución del 
califato de Córdoba; las conquistas 
de Toledo y de Cuenca; las irrupcio­
nes de los Almorávides, los Almo­
hades, los Beni-Merines y los Zene-
tas; Zalaca y Alarcos; las Navas de 
Tolosa y el Salado; Córdoba, Sevilla, 
Murcia, Jaén , Gibraltar, Algeciras, 
Tar i fa . . . ¡Un período de seis siglos 
de glorias y desastres! 

Campean en el libro la verdad his­

tórica, en primer lugar, y después 
elevados pensamientos, elegantísimo 
estilo y correcto y fluido lenguaje. 

La forma es igual á la de todos los 
tomos de la B i b l i o t e c a ; consta este 
de 248 páginas en 8.°, papel especial 
higiénico para la vista y clara impre­
sión, completándolo una caprichosa 
cubierta al cromo. 

Ya se ha terminado el reparto de los 
libros encuadernados en rústica; los 
señores suscritores á la edición en­
cuadernada en tela, tardarán algunos 
dias en recibir su ejemplar, porque el 
gran número de renovaciones hechas 
á esta última edición, nos impide ser­
vir á nuestros favorecedores con la 
brevedad que quisiéramos. 

Madrid, 1880—Tip, de G, Estrada., DoctM loariiuel, 1. 

A N U N C I O S — T I 

R E V I S T A P O P U L A R D E C O N O C I M I E N T O S Ü T I L E S 

B A S E S D E L A 
La REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS ÚTILES se 

puhlica semanalmente, y sale á luz los domingos, en doce 
páginas iguales á las de este número, así como los tipos 
y papel, á tres columnas, con grabados. 

/Por un año (Madrid y provincias) 4 0 reales. 
príTfPTDO JPor seis meses (id. i d . ) . . . . 2 2 — 
^ ^ ^ ^ ^ " ^ P o r t r e , m e 8 e s ( i d . i d . ) . . . . 1 2 -

(Por un mes ( i d . id . ) 4 — 
Número suelto, un real. 
En e l Extranjero, 1 5 francos al año. 
En Ultramar (los países que hacen parte de la Union 

posta l ) , 2 0 francos al año. 
Eu los demás puntos de América, 3 0 francos al año. 

R E G A L O S 
A todo BusoritOT por un afio s e l e sirven gratis CDATHO 

tomos d e 1» Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, 
á e l e g i r , dé los que haya publicados, cuyo Catalogóse 
i n s e r t a en e s t e número. 

Al suscritor por seis meses, DOS tomos, i d . id. 
Al de tres meses , UKO, i d . i d . 
De modo, que vendiéndose los tomos sueltos de la Bi­

blioteca á seis reales, el regalo al susoritor por un afio es 

A LOS SUSCRITORES DE LA. «BIBUOTEGA 
Descando esta empresa corresponder al favor que des­

de el principio la han dispensado sus suscritores, contri­
buyendo á sostener un pensamiento tan útil como nece­
sario al país , y siendo LA REVISTA POPULÍR m CONOCÍ-
MIENTOS ÚTILES el órgauo oficial de l a Biblioteca Enci­
clopédica Popular Ilustrada, que, respondiendo i BU 
pensamiento, veng-i á complementarlo, y sirva, á l a 
vez que de co:nunicacion con los suscritores de am 
b a g , d e pulilicidad para todos aquellos conocimientos y 
materias útiles que, por su variedad 6 coi-ta extensión, 
no lleguen á componer un Libro, h a acordado q u e e l 

Dirección y Administración: Calle del 

P U B L I C A C I Ó N 
de 24reales , costándole, por consiguiente, 1 6 r e a l e s 
l a s u s e r i c i o n e n u n a ñ o ; es decir, lo que importa el 
papel. En el mismo caso se encuentra el de seis y tres 
meses. 

La susericion se hará remitiendo su importe en libran­
za, letra 6 carta-órden de fácil cobro, y donde no haya 
este medio, en sellos de 2 5 cents.; pero certificando en 
este último casóla carta á nombre del Administrador de 
LA REVISTA POPULAR DÍ CONOCIMIENTOS OTILES, Doctor 
Fourquet, 7 , Madrid, sin cuyo requisito no se servirá 
susericion alguna. 

V E N T A J A S 
A fin de hacer la EEVISTA todo lo útil y práctica posi-

ble, facilitaremos gratis á nuestros suscritores los ))re-
cios de las máquinas, artefactos, herramientas y produc­
tos de todo género de los constructores y fabricantes 
que se anuncien en la misma, y los pondremos on comu-
nicacion directa con éstos si lo desean. 

* 
Los suscritores de la REVISTA tendrán la ventaj,i de 

adquirir obras sueltas de la Dihlioieca Enciclopédica 
Popular Ilustrada á 4 rs, tomo, en vez de 6, que es el 
precio señalado para los no susciitores. 

ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA-. 
precio do la susericion á los mismos sea el siguiente: 

Todo suscritor á la Biblioleca alas seis secciones que 
esté corriente en sus pagos. se le servirá gratis la KEVIS-
TA POPULAR UE CONOCIMIENTOS ÚTILES,sin opción ám.'s. 

El que reuniendo las mismas condiciones esté suscrito 
por cuatro ó cinco secciones. sólo le costará la suseri­
cion 2 0 rs. al afio, 6 sea con la rebaja del 5 0 por 1 0 0 . 

El suscritor por tres secciones le costará 2 6 reales al 
afio, 6 acá con el 3 5 por 1 0 0 de rebaja. 

El suscritor por una ó dos secciones , le costará 3 0 rs. 
al afio, ó sea con el 2 5 por 1 0 0 de rebaja. 

Doctor Fourquet, núm, 7. Madrid 

Biblioteca Nacional de España



O B R A S D E D . N I C O L Á S DÍAZ Y P É R E Z 
D e M d r i d á L i sboa .—Un precioso libro en 4." 

m.iyor, 4S0 págs.. con un m-ipa de España y Porlu-
gal, o ptas. en Madrid y 6 en provincias. Empasta­
dos, con el retrato del autor, 7 ptas. en Madrid y 8 en 
provincias. 

H i s t o r i a d e T a l a v e r a l a Real .—Único libro 
sobre la historio de este antiguo pueblo celta. Un tomo 
en 4 . " mayor, 20 rs. en Madrid, 22 en provincias. 
Empastados, con el retrato del autor, 7 pesetas en 
Madrid y 8 en provinci.as. 

La misma olira, edición notablemente mejorada, 
ampliada con más de 260 pígK, é ilustrada con 8 lá­
minas y dos grabados: iu ptas. en Madrid y 11 en 
provincias. Encuadernado en tela, 12 ptas. BO cents. 
Madrid, 13,5!) en provincias. 

E l d e s c u e n t o d e l a s c l a s e s p a s i v a s . — E s t u ­
dio económico-social de oportunidad por tratar de la 
cuestión de subsistencias y de la crisis económica: 
una peseta 50 céntimos en Madrid, 2 en provincias. 
Empastados, 2,50ptas. en Maiirid, 3 en provincias. 

N o t i c i a h i s t ó r i c a d e u n a s e p u l c r a l h e b r a i ­
c a e n c o n t r a d a e n B é j a r , mon^grafia sobre esta 
importante lápida. Forma un cuadro en papel cirlu-
lina. Una pta. 50 cents, en Madrid, 2 en provincias. 

J o s é M a z z i n i . ensayo histórico sobre el novi-
miento político de Italia, con un prólogo por D. Fran­
cisco Pi y Margall. Un tomo en 8.°: 4 r s . e n Madrid, 6 
en provincias. Encuadernada en lujo, 8 y 10. 

D e l a I n s t r u c c i ó n pública.—Conferencias ora­
les en defensa de la instrucción laica. Un volumen 
en 4." menor: 6 rs. en Madrid, 8 en provincias. En 
pasta, 10 y 12. 

S e n t e n c i a d e l T r i b u n a l d e l a R o t a , e n l a 
c a u s a c o n t r a D . H i l a r i o d e J . V á z q u e z ; 2 rs. 

Los pedidos pueden hacerse á su autor. Manzana, 
21, Madrid. Al que pida surtido de estas obras ó de 
toda la colección se le rebajará el 20 por lOD. 

23 recompensas industriales 

• CAFÉS Y TÉS • 
Depósito general: Calle Mayor, 18 y 20 

S u c u r s a l : M o n t e r a , n ú m . 8 

c o m p a ñ í a c o l o n i a l 

PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA' 

OBRAS m TEODORO GUERRERO 

C u e n t o s d e Sa lón ,—Un tomo, 4 rs en Madrid y 5 
en provincias. 

C u e n t o s s o c i a l e s . — U n lomo, 8 y 10 rs. 
L a s l l a v e s . — S á t i r a soc ia l .—Un tomo, 8 y l O r s , 
F á b u l a s e n a c c i o n . — C o m e d i a s e n v e r s o p a r a 

l o s n i ñ o s y j ó v e n e s . — Un lomo con una lanima, 6 
y 7 rs. 

L e c c i o n e s d e m u n d o . — P á g i n a s morales en versoy 
L e c c i o n e s f a n d l i a r e s . — Ídem en prosa, obras 

declaradas de texlo, á 4 rs. cada uno. 
P l e i t o d e l M a t r i m o n i o , s e g u i d o c o n R . S e -

p ú l v e d a y l o s p r i m e r o s p o e t a s d e E s p a ñ a , 
cuarta edición, aumentada con la segunda parte, 12 y 
14 rs. 

E l l i b r o d e l a fami l ia .—Forma parte de la Bt-
blioleca Enciclopédica Popular Ilustrada, 6 rs. en rústica 
y 8 en tela. . . ^ . . ^ . ^ 

LA C A T A L A N A 
F Á B R I C A D E T I N T A S L I T O - T I P O G R Á F I C A S 

N E G R A S Y D E C O L O R E S 
MOVIDA A VAPOR 

3 3 . O O A 
PROVEEDOR DE LA FÁBRICA NACIONAL DEL 

SELLO, IMPRENTA NACIONAL, D E U D A PÚBLI­
CA Y PRINCIPALES IMPRENTAS DE E S P A S A . 

Despacho y oficinas: Almagro. 10, Madrid 

Pastas especiales para rodillos tipográficos, 
superiores á las alemanas, i 11 rs. kUo. 

TRATADO PRÁCTICO 
d e d e t e r m i n a c i ó n d e l a s p l a n t a s i n d í g e n a s y 

c u l t i v a d a s e n E s p a ñ a d e u s o m e d i c i n a l , a l i ­
m e n t i c i o é i n d u s t r i a l 

POR EL DR. D. GABRIEL DE LA PUERTA 
Catedrático de ejercicios prácticos de la Facultad de Farmacia 

Comprende esta obra las clasificaciones bolánicas, her­
borizaciones y herbarios; los caracteres ds las familias, 
géneros y especies con indicación de la época de flores­
cencia, localidades, sinonimia, propiedades y usos de las 

fi antas; una tabla dicotómica para determinar las fami-
ias, y el sistema de Linneo para la determinación de los 

géneros y un vocabulario botánico. 
Forma un volumen de 632 páginas, con 153 gralrados. 
Se vendo á 32 reales en la portería de la Facultad de 

Farmacia de Madrid y en las principales librerías. 

REVISTA CONTEMPORÁNEA 
Cada dia obtiene mayor y más merecido éxito esta 

notabilísima publicación. 
Conocida ventajosamente de todos los amantes de 

las letras, las ciencias y el arte, por los importantes 
y notables trabajos originales que acerca de todos los 
asuntos de actualidad publica. 

La Hevisia Contemporánea te ocupa de política inte­
rior y exterior, ciencias, artes, literatura, música, 
teatros, bibliografía y de todas las manifestaciones, 
en fin, del saber humano. 

También dedica especial atención á las cuestiones 
que hoy preocupan singularmente en nuestro país 
a todos los homores ilustrados, con motivo de cele­
brarse en España, en el próximo año de 1 8 8 1 , el Con­
greso de Americanislas, y que son todas aquellas á 
Q u e los ilustres miembros de este sabio Cuerpo de­
dican sus estudios é investigaciones. 

Las cuestiones europeas se tratan por sn excepcio­
nal importancia en artículos especiales, ademas de 
hacerle en la Sección de Exterior. 

Al pié de todos los trabajos aparecen constantemen­
te las firmas de nuestros más distinguidos y reputa­
dos escritores críticos, literatos yhombresde ciencia. 

Muchas y de consideración son las mejoras que 
aparecen planteadas desde el primer número del año 
actual, sin que, á pesar de los sacrificios pecuniarios 
que suponen, los precios de susericion se hayan alte­
rado , pues continuarán siendo el de 7,50 ptas el tri­
mestre, 15 el semestre y 30 el año en Madrid, y S-ptas. 
el trimestre. 18 el semestre y 30 cl afio en provincias. 

La Revista publica quincenalmente un número de 
128 páginas, formando cada dos meses un volumen. 

Es, en fin, tal la importancia y baratura de esta 
publicación, que creemos de justicia recomendarla 
especialmente á nuestros suscritores. 

DIRECCIÓN \ ADMlMSTRUClOS^CillK DE PIZURRO, i¡ 

Biblioteca Nacional de España



B I B L I O T E C A - « 

ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 
escrita 

POR NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS 

LIIERlBliS, iRIfSTIClS É IPDSIIIULIS 

O B R A S P U B L I C A D A S 
Manual de Metalurgia (2 

lomos). 
— Fundidor de Me-1 — 

tales. 
— Albañil. 
— Música. 
— Inlustrias quími-] — 

cas inorgánicas 
(2 tomos). 

— Conductor de Má­
quinas tipográ-
fliMS (2 tomos.) 

— Litografía. 
— Cerámica (tomo I). 
— Cultivos agrícolas. 
— Arboles frutales. 
— Aguas y Riegos. 
— Agronomía. 

popu-MANUAL DE FÍSICA 
LAR. 

Mecánica popular. 
Química orgánica. 
Astronomía popu­

lar. 
Derecho adminis­

trativo popular. 
— Extradiciones. 

Guadalete y l.'ovadonga. 
Castilla y teon. 
Año Cristiano (Meses de 

Enero, Febrero, Marzo 
y Abril) 

Las Frases cé'ebres. 
Novísimo Romancero es­

pañol ( 3 lomos). 
El Libro de la Familia. 

PRECIOS 
Por susericion á una 6 varias secciones, á 4 rs. 
Por tomos suellos, 6 rs. 
Encuadernados en tela con plancha de oro, 2 rea­

les más el tomo. 

Dirección y Administración, Doctor Four­
quet, núm. 7, Madrid. 

ALMACÉN DE D R O G A S 
R J C H A V A R R , ! 

CALLE DEATOCII.\, 87, PLAZA DE ANTÓN MARTIN 
Gran 'es oxistoneins, clases superiores y módicos pre­

cios en productos químicdS y especialidades para la me­
dicina y farmacia; colores, barnices, aceites parí la pin­
tura, palos, sales, fuchinas, bencinas y ácidos para la 
tintorería; nitros, nitrato*, azufres, cloratos para ia piro­
tecnia, sales de sosa y potasa para la jabonería, litografía 
y todos los tres ó cuatro mil artículos corrienles del ramo 
de droguería, adem.-s de un abundante y variado surtido 
de perfumería, jabonería, etc., etc. 

Ponemos en con cimiento de los consumidores de pro­
vincias, que teniendo en esla casa depósito almacén fue­
ra del radio de Madrid, puede remesar fuera de la capital 
sin cargar el derecho municipal con que están grabados 
muchos artículos. 

I SUBNIGER Y DE PARÍS 

PATE.NTES DE INVENCIÓN EN TODAS LAS NACIONES 

S O C I E D A D A N G L O - E S P A Ñ O L A 

Pozos tubulares . 

Míqninas de presión hidráulica artificial.—Poros mo­
tores para hacer de licgo las tierras de secano. 

Dirección y montura de fábricas. 
Máquinas de fabricación de aceite, de facilísimo mane­

jo, sin necesidad de destruir los actuales n ecani.smos, 
desde 6.000 rs. Este nú ñero, que es el más pequeño, 
hace más trabajo que las vigas, y da como todos, aceite 
de exportación, de uso del país é industrial. 

Dirigirse á la Dirección de esta Revista. 

FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA 
D E L A 

V I U D A É H I J O S D E J. A . G A R C Í A 
Calle de Campomanes, 6, Madrid 

Este esiablecimiento montado con maquinaria moder­
na produce tipos esmerados que ebibora con metal Inerte 
sin haber alterado los precios consignados al ordinario. 

En sus muestrarios se halla una gran colección de 
tipos y adornos que se renuevan constantemente para 

dar novedad á sus product' 8. Se sirven pedidos para lo­
dos puntos con puntualidad y esmero. 

Hay depósito de maquinas, prensas y toda clase de 
uliles de imprenta, que se venden y compran en condi­
ciones favorables á nuestros coinitentes. 

MANUAL DE CULTIVOS AGRÍCOLAS 
PORD. EUGENIO PLÁ Y RAVE, INGENIERO DE MONTES 

Obra declarada de texlo para las escuela- por Real 
orden de 8 de Junio de 1880. 

3 . ' Edición especial para las escuelas 
con un índice-sumario para facilitar la lectura del 
libro. — P r e c i o e n c a r t o n a d a , 4 r e a l e s . 

L E C C I O N E S F A M I L I A R E S 
POR T E O D O R O G U E R R E R O 

Libro declarado de texto para las escuelas y cole­
gios de España, Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Quinta edieifm. — Precio: 4 rs. 
Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid 

f o t o g r a f í a para t o d o s 

RETRATO QUE UNO MISMO PUEDE HACERSE 

C o n e l n u e v o a p a r a t o f r a n c é s se obtiene, sin 
poseer conocimientos de la fotografía, hermosas tarjetas, 
vistas, cuadros y grabados. 

El nuevo apaVato funci jna en todo tiempo sin obje­
tivo. 

El aparato completo con instrucciones y ntensiling se 
remile á la orden del que lo pida, acompañando el im­
porte. 

El porte es de eargo del destinatario. (Peso, SOO gra-
mosl. 

El aparato con utensilios para 12 tarjetas, cuesta 5 
francos; para 24, seis francos. 

Dirigirse MR. RENARD, rué de l'Abbaye, 3.—París 
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